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Sorprende que Bernard Williams, un autor autodenominado seguidor de la “filosofía moral analítica” realice, en su último libro, un intento serio de conducirse por el método genealógico, preguntándose cómo pueden ser útiles las ficciones. Para Williams las ficciones evitan reducir la explicación a nuestra propia sociedad con las categorías de la explicación funcional, además de evitar construir sociedades antiguas sobre la base de ideas funcionales. Desde la genealogía, por consiguiente, se pretende tratar las diversas virtudes, las prácticas y las ideas que las acompañan y que evidencian la preocupación por decir la verdad a otras personas y, principalmente, en el sentido de discriminar lo verdadero de lo falso. La clave de interpretación de la obra, a mi parecer, reside en el uso que Williams oferta a lo que denomina “narración ficticia” (en oposición a la “historia real”), a la que atribuye utilidades explicativas mostradas a lo largo de la obra, que serán desarrolladas desde la creación de cierto “relato del Estado Natural”. El estudio de este proceso nos llevará a sorprendentes conclusiones: “Aunque la veracidad tiene sus cimientos y se revela  en el modo en el que una persona trata con las verdades cotidianas, debe ir más allá de la verdad tal como se manifiesta en las verdades cotidianas. Esto mismo es una verdad, y la autoridad académica no va a sobrevivir si no la reconoce”. 

De esta forma el esfuerzo último reside en preguntarnos por la vida ética del hombre en relación con el resto de la naturaleza humana. Si podemos dotar de sentido a este intento de dar cuenta de lo ético con apoyo de una explicación de los seres humanos que sea en el mayor grado posible anterior a las ideas de lo ético, entonces es posible un proyecto de naturalismo ético que sea inteligible, no vacío ni comprometido con un reduccionismo general de tipo físico que resulta dudoso y que de cualquier forma debería de ser asunto aparte.

